
                    



Sara Malinarich y Jasna Tomasevic son mujeres excepcio-
nales, inteligentes,  creativas, emprendedoras, capaces 
de montar exposiciones de chilenos en París. Y además 
las dos pintan excepcionalmente bien. “Aperradas” como 
chilenas compran un serrucho y tornillos en la ferretería 
en París para montar las obras con sus manos. Consi-
guen  fecha  en  una galería parisina, pelean el  precio, 
invitan, reciben,  presentan, cuidan y a los pocos días des-
montan.

Dolido por la corta duración  de tanto esfuerzo para una 
exposición, decidí invitarlas a exponer las obras a la Em-
bajada de Chile por todo el tiempo que quisieran.

He comenzado así, con ellas y con otros casos similares, a 
quebrar lo  efímero de la presencia de los artistas chilenos 
que vienen por cuenta propia a exponer en Francia como 
estrellas fugaces. Esto es aparte del gran trabajo que de-
sarrolla la Agregaduría Cultural en base a proyectos y a la 
gran contribución del Gobierno. Pero fuera de esta línea 
habitual, actualmente bien trabajada, me refiero a los mu-
chos que llegan por otras vías.

 

Me apenaba que su esfuerzo pasaba tan rápido. Me puse 
a ofrecer mostrarse en la Embajada. Sin un proyecto claro, 
sólo mi certeza de que a Chile le haría bien que ellos no 
se fueran de inmediato.

Así le ofrecí a Keka Ruiz Tagle a Ema Malig, Irene Do-
mínguez y a otros. Recibí un Antúnez en donación. Voy 
a las  exposiciones de chilenos y los invito a incorporar 
sus obras al interior de la Embajada en vez de que las 
devuelvan a  Chile o a la bodega. La figura jurídica es un 
comodato. 

El único pago que reciben es exponer los meses que los 
artistas quieran, mientras los espacios de  la Embajada 
se embellecen de arte y del orgullo de mostrar a chilenos 
ante las visitas.

En estos días, procedentes de la última exposición de 
Sara Malinarich y Jasna Tomasevic (“Ouverture. Estado de 
Emergencia”), se lucen en los muros de nuestra Embajada 
las obras de Liza Marzolo  que recupera rasgos del diseño 
islámico en fragmentos de color, enlazados y en focos de 
luces repartidos en la escena. 

A Gonzalo Sánchez (Pikti) lo instalamos en dos partes: en 
la hornacina del gran recibidor de los salones de la Emba-
jada y además como única obra en el gran comedor donde 
se sentó el Gral. de Gaulle con don Eduardo Frei Montalva 
en 1967. Son luces LED programadas, un juego de espe-
jos que abren pasajes al infinito, con la presencia del ser 
humano, con misterio, movimiento, color y modernidad, 
contrastando y vitalizando el neoclàsico-beaux arts de la 
Embajada tan beige y tan ordenado.

Jasna Tomasevic pinta como es: Radiante, luminosa, rigu-
rosa, colorida. Su exploración de diablada pone chilenidad 
en nuestros muros de París. El más chico de sus cuadros, 
de casi 25x 25 cm lo instalamos como  un picaflor a la 
entrada del gran comedor. Un toque de color norte chileno 
detenido sobre el muro. Es un impacto de alegría y vida 
sobre el beige de sobriedad agotadora de esta arquitectu-
ra de R. Sargent de 1907 y comprada por Chile en 1929. 
Vive en Miami, viaja por Europa, tiene origen croata y es la 
que más muestra su raíz chilena.

Sara Malinarich es una tromba en el día a día y en la 
pintura. Se mueve desde un realismo de alto nivel en el 
manejo de la luz a las audacias del Internet y un robot que 
programó para explorar en las antípodas. Entonces, ella, 
a veces es Sara Malinarich y en otras es Rachael Runner, 
una artista robot. Programada por artistas del proyecto de 
arte y telepresencia, INTACT (www.intact01.net), Rachael 
Runner distribuye obras a los usuarios de twitter que utili-
cen el hashtag #telepresence.  Dicha interacción produce 

 

 



un mensaje de respuesta al usuario que incluye un verso 
de José Val del Omar y una obra gráfica digital, realizada a 
partir de una captura de cámara web y digitalmente inter-
venida en tiempo real.

De Lourdes Naveillan dicen que, “el color, el agua y la 
mancha, desde lo micro a lo macro, dan origen a perso-
najes que fluyen de estos accidentes en la pintura. Una 
abstracción propia cargada de sensaciones. Un ambiente 
lúdico y armónico,”

María Elena Naveillan. La artista utiliza la multiplicidad de 
palabras y símbolos para demostrar los efectos positivos 
de la globalización respecto a los modos de entendimiento. 

Sebastián Yrarrázaval “hace poco fue invitado a la bienal 
de arte de Lipari, Italia, y en Chile ha expuesto en AMS 
Marlborough sus cuadros que exploran en los universos 
paralelos”.

De Manuel Terán me informan que pinta en los días de 
lluvia y que ve la belleza de la lluvia como  una cortina gris. 
Agregan que para Terán son finos trazos de luz que caen 
del cielo.

Todos ellos hoy están en la Embajada de Chile. Seguiré 
buscando para multiplicar esta iniciativa pues los artistas 
se irán yendo y quiero que sigan pasando otros más.

Quizás otros embajadores quieran darle continuidad a esta 
idea y a lo mejor los serios muros y pasillos de nuestra ele-
gante representación en París  se transformen en recepto-
res de una nueva forma de hacer exposiciones. Porque si 
además, como lo estamos haciendo en París, le agrega-
mos vinos chilenos y empanadas de horno a las inaugura-
ciones de cada exposición, entonces mostramos un com-

binado de identidad de Chile que proyecta más nuestra 
imagen en el extranjero.

Mientras haya personas como Sara Malinarich y Jasna 
Tomasevic, que se relacionan de modo fácil, directo,  sin 
afectaciones, flexibles, sin competir con el ego por delan-
te, con rigor profesional, con sensibilidad artística pero 
también en el trato personal, evidentemente será más fácil 
desarrollar estas actividades que muestran un poco de 
Chile y abren nuestra Embajada.

Nuestro Gobierno financia cada vez más proyectos cultu-
rales que parten desde la Agregaduría Cultural en Francia. 
Se financian viajes, eventos, estadías y a veces dos y tres 
proyectos cada año. Pero estos otros, los que vienen por 
su cuenta, los que se financian por sí solos, al menos co-
mienzan a ser acogidos al interior del edificio de Chile.

Un día nuestro país tendrá más recursos y entonces po-
dremos pagarle  a nuestros artistas por exponer en su 
embajada. Podremos costear sus instalaciones y traer a 
más de ellos a mostrar a París.

Pero aun así, a pesar que ahora no tenemos todo lo que 
necesitamos, no puedo dejar de constatar ¡Que distancia 
con lo difícil que vivió Don Alberto Blest Gana representan-
do a chile entre 1870 y 1887 en Francia!

Como diríamos en chile “hoy no es gracia”, hoy es fácil...
bueno....digamos: más fácil.  

Patricio Hales
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